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A.  Berni 

A  tí  que  has  sido  como  un  oasis  en  el  desierto  de  mi 
inda;  A  ti  que  has  recreado  mis  oidos  con  tu  voz  cristali- 
na; A  tí  que  me  has  descubierto  los  secretos  mas  dulces 
de  la  vida ;  dedico  estas  poesías,  pedazos  de  mi  alma  senti- 
mental y  vagabunda. 


MAS  ALLÁ 

Traspondremos  el  umbral  que  separa  la  muerte  de  la  vida. 

Tu  faz  estará  blanca  como  una  rosa  enferma. 

Tus  ojos  sin  visión,  no  girarán ; 

En  un  punto  lejano  se  fijarán  inmóviles. 

Tu  cuerpo  estará  frió :  Tus  carnes  de  querida 

No  quemarán. 

Mi  faz  estará  blanca  como  la  blanca  cera. 
Mi  corazón  tan  frío  como  un  cielo  nevado. 
Mis  ojos  sin  pasión,  no  brillarán. 
No  sentirás  el  aire  de  mis  pulmones  muertos. 
De  mis  pulmones  rotos ;  y  mis  brazos  helados 
Te  abrazarán. 

Abranzando  las  sombras  de  nuestros  cuerpos  fríos, 
Pasaremos  a  un  mundo  en  donde  el  día  no  existe. 
Ni  tampoco  el  sufrir ; 

Donde  pasean  las  almas  a  la  luz  de  una  luna 
Que  siempre  vivió  muerta,  una  luna  muy  triste 
Que  no  puede  sentir. 


Pisarán  nuestras  plantas  una  menuda  arena 
De  color  amarillo,  sin  montañas  ni  alcores ; 
Pero  no  temblarás ; 

Pues  tu  corazón,  solo,  ya  no  goza  ni  pena. 
No  sufrirás,  mi  vida,  tristezas  ni  dolores ; 
Pero  no  gozarás. 

El  horizonte  inmenso  se  perderá  a  lo  lejos, 

Que  limitará  un  cielo  de  un  pálido  morado 

Que  jamás  cambiará. 

Mandarán  las  estrellas  sus  difuntos  reflejos 

Sobre  la  tierra  muerta ;  y  un  lucero  olvidado 

Titilará. 


La  frialdad  de  la  luna  helará  los  luceros 

Que  se  mueren  de  frío  sin  quejarse  siquiera : 

Morirán  de  placer ; 

Pues  será  tan  constante  el  amor  de  la  luna 

Que  llorará  sus  lágrimas  sobre  la  ingrata  tierra. 

Que  se  han  de  enternecer. 


Ante  estos  raros  seres  sentirás  que  despiertas, 
Que  te  estremeces  toda  con  un  pasmo  ideal ; 
Tu  brazo  cristalino  trasmitirá  tu  pasmo 
Y  me  despertarás. 


Te  mirarán  mis  ojos  en  aquel  mundo  extraño. 
Tu  faz  será.  ...  ¿de  qué  color  será? 
i  Del  color  de  la  luna  ?  ¿  del  color,  de  los  cisnes  ? 
¿O  del  color  del  suelo?  ¿Mi  ser  qué  sentirá? 


Te  besaré  en  los  labios  que  ya  no  son  terrenos. 
La  sensación  mas  rara,  que  no  existe  en  la  vida, 
No  me  sorprenderá 
Y  tú,  sombra  diáfana,  sentirás  de  mis  labios  la 

frialdad     querida 
Que  no  te  quemará. 


Pasearemos  las  horas  que  correrán  serenas, 
Por  en  medio  de  seres  de  palideces  castas 
Que  no  nos  mirarán ; 

Pasearán  en  parejas,  la  dama  con  su  amante, 
Cantándose  poemas  que  no  dirán  palabras, 
Ni  se  repetirán. 
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Llegaremos  a  un  lago  donde  el  agua  no  cante, 
Inmóvil  y  sin  olas  como  la  eternidad ; 
Una  capa  de  hielo  dormirá  en  sus  cristales, 
Y  en  su  fondo,  encantada,  dormirá  una  ciudad. 


En  sus  orillas  leves  crecerán  flores  blancas 
Con  pétalos  azules  y  corolas  de  encaje : 
Parecerán  soñar; 

Pues  ni  el  céfiro  alado  ha  de  mover  sus  talles, 
Ni  la  brisa  ligera  con  sus  labios  suaves 
Las  logrará  besar. 


Miraremos  absortos  los  cristales  del  lago, 
Nuestras  sombras  gigantes  que  se  retratarán, 

Y  bañará  la  luna  con  su  luz  de  otros  siglos. 

Y  la  ciudad  veremos  con  sus  cúpulas  blancas 
Que  nos  deslumbrarán. 

Unos  chopos  de  plata  y  unos  pinos  de  acero. 
Mezclados  con  almendros  con  sus  ramas  en  flor, 
Elevarán  sus  copas  hacia  el  cielo  entoldado ; 

Y  en  una  rama,  tieso,  soñará  un  ruiseñor. 
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Caminaremos  lentos ;  no  se  oirán  nuestros  pasos, 
Porque  nuestros  oídos  ya  no  pueden  oír. 
Entre  los  chopos  blancos  habrá  una  clara  fuente. 
Con  sus  aguas  pasmadas,  de  cristal  de  zafir. 


Miraremos  la  fuente  con  nuestros  ojos  muertos. 

Un  cisne  que  está  frío  no  enturbiará  sus  aguas, 

Ni  erguido  graznará; 

Que  el  amor  de  la  luna  en  las  noches  de  escarcha 

Heló  su  voz  altiva  en  su  blanca  garganta 

Que  ya  no  cantará. 


i  Qué  hemos  visto  en  el  fondo  de  esta  fuente  dormida 
Que  reposa  en  silencio  desde  la  eternidad? 
i  Qué  han  mirado  tus  ojos?  i  qué  han  mirado  los  míos? 
i  Has  visto  la  encantada,  la  sagrada  ciudad  ? 


No  nos  movamos  nunca  del  pretil  de  esta  fuente ; 
Gustemos  su  misterio,  su  silencio  y  su  amor. 
Que  los  siglos  se  pierdan  en  el  seno  del  tiempo ; 
Pero  que  no  nos  turbe  ni  el  placer,  ni  el  dolor. 
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CAE  LA  TARDE 


Cae  la  tarde  dulcemente. 
A  la  luz  la  sombra  besa ; 

Y  la  luz  tranquilamente 
Va  muriendo. 

Mientras  la  sombra  creciendo 
Va  poco  a  poco  invadiendo 
Lo  que  antes  de  la  luz  era: 
Va  cubriendo  la  ladera 

Y  el  valle  y  las  hondonadas. 
Poco  después  las  cañadas 
Toman  tintes  opalinos, 

Y  veredas  y  caminos 
Pierden  ya  su  transparencia. 
Una  grata  somnolencia 

Lo  invade  todo ;  entretanto 
Van  extendiendo  su  manto 
Las  sombras.    Las  aldeanas 
Se  asoman  a  las  ventanas 
Por  ver  llegar  los  zagales 
Que  entran  cantando,  cantando 
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Las  campanas  tocan  la  oración. 
Las  viejas 

Rezan  antiguas  consejas 
Que  huelen  a  escapularios, 
A  reliquias  o  a  rosarios ; 

Y  lo  hacen  tan  quedamente, 

Y  rezan  tan  gravemente 

Semejan  coros  de  brujas. 
Las  corujas 

Rezan  a  coro  con  ellas ; 

Y  las  imitan  los  viejos. 
Van  saliendo  las  estrellas. 
A  lo  lejos 

Se  oyen  sonar  las  esquilas 
De  los  ganados  que  llegan : 
Son  ovejas,  son  ovejos 
Que  en  compacta  procesión 
Rezan  también  su  oración 
Rumiando  pausadamente. 
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Los  pastores,  pobre  gente, 
Quitándose  los  sombreros. 
Rezan  también  con  unción 
Porque  tocan  la  oración 
Las  campanas  de  la  aldea. 
Hay  en  el  aire  suspiros, 

Y  hay  conjuros  y  hay  hechizos 
En  la  atmósfera  serena. 

Y  hay  estrellas  misteriosas 
Que  empiezan  a  titilar 
En  un  cielo  azul  y  rosa. 
¿Qué  nos  dicen  las  campanas? 
¿Qué  nos  dicen  las  estrellas? 

¿  Qué  dicen  las  aldeanas 
Cuando  se  miran  en  ellas? 
Nos  dicen  que  ha  muerto  un  dia, 
Que  otra  luz  ha  fenecido. 
Que  pronto  saldrá  la  luna 
A  bañar  dulces  idilios. 
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Suenan  quejas  en  el  aire, 

Y  la  noche  negra  avanza ; 
Se  oyen  suspiros  marchitos, 

Y  otros  nuevos  de  esperanza. 
Una  flauta  llora  triste 

En  la  agreste  serranía; 

Y  hay  no  sé  qué  en  el  ambiente 
De  oración  y  letanía. 
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REALIZACIÓN 


Yo  vagaba  por  el  mundo,  solitario, 

En  busca  de  un  amor ; 

Y  le  buscaba  en  el  azul  del  cielo, 

En  el  viento,  en  las  auras,  en  la  flor. 

Yo  cruzaba  el  sendero  de  la  vida 

Buscando  un  corazón, 

Un  corazón  que  cual  el  mió  sintiera 

Lo  que  es  una  ilusión ; 

Buscando  un  alma  de  querer  ansiosa. 

Capaz  de  amarme  cual  la  amara  yo. 

Amor,  amor,  palabra  hechizadora. 

Símbolo  del  amor  y  del  encanto. 

Emblema  sacrosanto 

De  una  bella  esperanza  halagadora, 

Cúbreme  con  tu  manto 

En  forma  de  mujer  encantadora. 
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Esta  plegaria  yo  al  amor  hacía, 

Y  el  niño  amor  me  oyó ; 

Y  soñó  una  mujer  mi  fantasía 

Y,  hermosa  realidad,  esta  mujer  me  amó. 
¿Qué  quien  es  ella?  Decirlo  es  imposible, 
Imposible  explicar  tanta  belleza. 
Su  mirada  es  inmensa,  indefinible, 

Y  hermosa  como  un  sueño  su  cabeza. 
Su  cuerpo  es  una  mezcla  nieve  y  grana. 
Sus  ojos  me  arrebatan  el  sosiego, 
Pues  si  amorosos  miran  no  son  nieve 
Que  son  ardiente  fuego. 

Y  su  cabello  eléctrico  me  inflama 

Y  excita  las  corrientes  de  mi  vida. 

¡Oh  el  cabello  sedoso  de  la  mujer  querida! 


La  recordaré  siempre  en  mis  plegarias, 

En  mis  noches  solitarias, 

En  los  días  ojerosos 

De  macilentos  colores, 

En  mis  bodas  mercenarias, 

En  mis  momentos  dichosos 

Y  en  mis  horribles  doróles. 
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Ha  sellado  con  su  amor  y  sus  caricias 

El  sagrario  de  mi  alma, 

De  mi  alma  que  ha  gustado  las  delicias 

De  sus  mimos  y  sus  besos, 

Sus  arrullos  de  paloma  enamorada. 

Sus  caricias  de  gatita  zalamera. 

Sus  caricias  de  leona,  de  tórtola  y  de  pantera. 
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MENTIRA 


La  conocí  y  no  la  amé,  pues  en  sus  ojos, 

A  través  de  su  azul  y  su  misterio. 

Tan  solo  hallé  un  cementerio 

Lleno  de  espinas  y  abrojos. 

Y  los  púdicos  sonrojos 

Que  en  sus  mejillas  hallé 

Solo  fueron,  bien  lo  sé, 

Los  reflejos  opalinos 

De  otros  sonrojos  divinos 

De  una  mujer  que  adoré. 
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LA  NOVIA 


Rebosando  contento  y  alegria, 
Una  joven  y  hermosa  desposada 
Sonde  satisfecha  arrodillada 
Mientras  su  boda  un  cura  bendecía. 


La  blancura  del  traje  que  vestía 
Semejaba  la  nieve  inmaculada, 
Y  en  su  faz  de  carmín  va  dibujada 
La  inefable  ventura  de  aquel  día. 


Es  joven,  es  amante  y  es  hermosa, 
Ignora  los  reveses  de  la  vida, 
Y  por  eso  sonríe  y  es  dichosa ; 


Pero  tal  vez  en  la  mansión  florida, 
Oculta  entre  las  galas  de  la  rosa, 
Una  serpiente  venenosa  anida. 
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UN  CUADRO 


I 


Debajo  de  una  negra  chimenea 

Con  negro  hollín  adornada, 

En  la  pared  recostada, 

Una  lumbre  tal  cual  chisporrotea. 

Una  vieja  cabecea 

Mientras  mecánicamente 

Reverente 

Pasa  cuentas  de  un  rosario ; 

Y  sus  labios 

Se  mueven  pausadamente, 

Siseando. 

A  su  lado  está  roncando 

Beatíficamente  un  viejo 

Que  le  está  dando  un  consejo : 

Con  cariño 

Tiene  en  sus  brazos  un  niño 

Que  duerme  plácidamente, 

Sonriente. 

I  Estará  el  ángel  soñando? 
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La  vieja  cabeceando 
Mientras  bajo  reza  sigue, 

Y  el  viejo  sigue  roncando ; 

Y  el  niño  también  prosigue 
Durmiendo  tranquilamente. 
¿Estará  el  ángel  soñando? 


II 


En  un  rincón  hay  un  perro, 

Y  en  las  cenizas  un  gato. 

6  Estará  durmiendo  el  perro  ? 
i  Estará  soñando  el  gato  ? 
No  hay  rumores  en  la  estancia 
No  hay  el  zumbar  del  verano, 
Que  las  moscas  se  murieron, 

Y  los  moscones  callaron. 
Tan  solo  se  oye  en  el  techo, 
En  las  tejas  rebotando, 

El  ruido  del  aguacero 
Que,  monótono  cantando, 


—24— 


Une  su  ingrata  armenia 
A  la  de  un  viento  endiablado 
Que  gime  en  las  alamedas 
Que  murmura  en  el  tejado, 
Y  que  silva  en  las  esquinas 
Como  un  boa  encarcelado. 


Junto  a  la  lumbre  hay  un  perro, 

Y  en  las  cenizas  un  gato; 
Una  vieja  cabecea 
Mientras  musita  el  rosario ; 

Y  un  viejo  ronca  inconsciente 
Con  im  niño  entre  los  brazos 
Que  duerme  plácidamente. 
¿Estará  el  ángel  soñando? 
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CELOSA 


S Olvidarte?  ¡insensata!  ¿lo  has  creído? 

i  Quién  fué  el  imbécil  que  intentó  engañarte? 

¿Ignoras  por  fortuna  que  al  amarte 

En  perder  gloria  y  arte  he  consentido  ? 


Dices  que  sientes  celos,  que  te  olvido. 

¿De  quién?  ¿de  quién?  ¿de  una  mujer?  ¿del  arte? 

¡  Si  todo  lo  he  dejado  por  saciarte ! 

Jamás  a  nadie  como  a  ti  he  querido. 


Si  eres  el  igneo  sol  que  me  calienta, 
Si  eres  la  savia  que  me  da  la  vida ; 
Solo  por  ti  mi  corazón  alienta. 


Si  tú  eres  mi  ilusión,  prenda  querida, 
Si  tú  eres  hasta  el  aire  que  respiro. 
Por  ti  diera  hasta  el  último  suspiro. 
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ROSA 

I 

Era  Rosa  la  niña  más  bonita 
De  toda  la  comarca, 
La  mas  bella  y  mas  pura, 
La  mas  guapa. 

Eran  sus  ojos  grandes  y  tan  negros 
Ji   Qua  al  parecer  lloraban, 

Orlados  de  mejillas  purpurinas, 

Sonrosadas. 

Sus  labios  dos  corales 

Rojos  como  la  grana. 

Lucían  una  sonrisa  permanente 

Que  a  todos  encantaba; 

Y  al  entreabrir  el  capullo  de  sus  labios, 
De  sus  labios  de  grana. 

Mostraba  dos  hileras  de  dientes  pequeñitos 

Y  blancos  como  el  alba. 
Grácil  era  su  talle, 
Esbelto  cual  las  palmas; 

Y  sus  manos  pequeñas, 

Tan  pequeñas  que  parecían  enanas. 

Y  sus  pies  al  moverse  parecían 
De  un  ángel  las  dos  alas. 
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i  Qué  bonita  era  Rosa ! 

i  Qué  bonita  y  qué  casta  1 

Tenía  un  no  sé  qué  indescriptible, 

Un  no  sé  qué  en  la  cara, 

Un  yo  no  sé  que  a  describir  no  acierto; 

Pero  que  sentía  el  alma. 

i  Si  al  mirar  inculcaba  la  pureza ! 

¡  Si  parecía  una  santa ! 

Y  dicen  los  augures 
Que  Rosa  será  mala, 

Que  cuando  el  capullo  de  sus  labios 

En  rosa  se  transforme. 

Cruel  e  ingrata, 

Habrá  de  destejer  mis  ilusiones, 

Destrozará  mil  almas. 

Y  los  infelices  corazones 

Que  prisioneros  en  sus  redes  caigan, 
O  se  marchitarán  llorando  en  vano. 
Tristes,  sin  esperanzas, 
O  morirán  quejándose  en  el  suelo. 
Hollados  por  sus  plantas. 
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Qué  cosas  vaticinan  los  augures, 

Qué  cosas,  virgen  santa, 

De  Rosa  que  es  tan  buena 

Y  que  es  tan  pura  y  casta. 

Los  augures  no  saben  quies  es  Rosa, 

Nos  mienten,  nos  engañan. 

Rosa  no  tiene  el  corazón  tan  duro ; 

No  puede  ser  ingrata. 

¡  Si  al  mirar  inculcaba  la  pureza  1 

i  Si  parecía  una  santa ! 


II 


Pasaron  unos  años, 
Los  años  de  la  infancia, 

Y  aquellos  ojos  tan  grandes  y  tan  negros 
Tornáronse  dos  brasas, 

Dos  puñales  agudos 
Que  traspasaban  almas. 

Y  aquel  capullo  de  sus  labios  rojos 
Volvióse  flor  lozana 

En  cuyo  cáliz  dulce 
El  néctar  rebosaba. 
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Y  aquella  niña  pura 
Que  Rosa  se  llamaba 

Se  transformó  en  una  mujer  hermosa, 

Sobrehumana, 

Con  ansias  febriles  de  aspirar  la  vida, 

Con  ansias  de  gozar,  de  ser  amada. 

Y  en  sus  noches  de  ensueño 
Se  ha  forjado  un  fantasma. 

Un  fantasma  invisible,  sobrehumano, 

Y  le  ha  entregado  su  inocente  alma. 
Por  eso  a  nadie  quiere, 

Por  eso  a  nadie  ama, 

Y  a  todos  los  desprecia. 
Con  todos  es  ingrata; 

Y  ha  destejido  ya  mil  ilusiones, 

Y  ha  destrozado  ya  mas  de  mil  almas. 
Por  eso  es  orgullosa : 

No  quiere  hacer  traición  a  quien  aguarda. 
¡  Si  cree  que  la  traición  es  un  pecado ! 
¡  Si  cree  que  la  traición  es  una  infamia ! 
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Por  eso  a  nadie  quiere,  pues  espera 
Al  que  en  insomnio  férvido  soñara. 
Pobre  niña  i  qué  esperas? 
Tu  juventud  se  gasta. 

Y  asi  pasan  los  dias, 

Y  así  los  meses  y  los  años  pasan ; 
Sin  que  por  eso  Rosa 
Deseche  la  esperanza, 

Esa  esperanza  que  le  quita  el  sueño, 
Esa  loca  esperanza  que  la  mata. 

Y  siempre  que  anochece, 

Y  todas  las  mañanas 
Ciñe  su  frente  Rosa 
Con  floridas  guirnaldas 
Esperando  al  amante  que  no  llega. 
Esperando  al  amante  que  ella  aguarda. 
Pobre  Rosa  i  qué  esperas? 

Tu  juventud  se  pasa, 

Y  asi  pasan  los  días, 

Y  así  los  meses  y  los  años  pasan. 
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III 

y  hoy  que  ya  es  vieja  Rosa, 

Aun  espera,  aun  aguarda: 

Aun  espera  al  amante  que  no  llega, 

,Aun  espera  al  amante  que  soñara. 

;i  Triste  del  que  no  espera ! 

•¡  Qué  dulce  es  la  esperanza ! 

i  Pobre  rosa  marchita 

Que  yaces  deshojada! 

i  Ya  qué  te  queda,  Rosa? 

Ya  no  te  queda  nada : 

Tu  juventud,  perdida ; 

Y  tu  niñez,  pasada. 

Tos  ojos  ya  no  son  tan  negros: 

Han  perdido  su  llama; 

Tus  labios  ya  no  son  tan  rojos : 

Están  secos,  sin  agua. 

Ni  tus  dientes  son  ya  de  marfil  puro, 

Ni  tu  talle  es  esbelto  cual  las  palmas. 

i  Entonces  qué  te  queda? 

Ya  no  te  queda  nada. 
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Mas he  mentido,  Rosa, 

Te  queda  la  esperanza. 

Y  morirás  riendo, 

Y  morirás  con  ansias, 

Con  ansias  de  pasar  a  la  otra  vida 
Por  si  en  el  cielo  aguarda 
Aquél  que  soñaste  delirando  un  día. 
Aquél  por  quien  sin  tregua  suspirabas. 
Aquél  que  hizo  infecunda  tu  belleza, 
Aquél  que  te  ha  costado  tantas  lágrimas. 
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UN  BESO 


Oye.  ...  si  alguna  vez  dormida 
Sueñas  con  el  amor, 
El  ser  que  soñando  te  forjaras 
Había  de  ser  yo. 

Y  Si  al  despertar  sobresaltada, 
Sientes 

En  tu  frente 

De  unos  labios  el  quemar, 

No  te  asustes  que  es  un  beso, 

Un  beso  nada  más. 

Yo  sé  que  aunque  dormida 

Algunas  veces 

Te  estremeces 

De  pavor, 

Y  esas  son  cosas,  querida. 
Que  en  la  vida, 

Solo  explica  el  amor. 

El  amor  sacrosanto  que  conmueve 

Y  a  la  vez  hace  latir 

Al  compás  dos  corazones  que  se  quieren, 
Cual  los  nuestros,  a  morir. 
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POBRE  ALFREDO 

Ya  murió,  aurora  del  mal, 
¿Quiere   aun  más  que  a  su  vida 
Que  has  sucumbido  rendida 
Por  los  besos  que  le  has  dado 
Con  tus  labios  sonrosados 
De  carmín  y  de  cristal? 
i  Qué  más  quieres?  ya  él  ha  muerto, 
Agotado  por  la  sed  abrasadora 
De  un  perdido  en  el  desierto. 

Y  la  muerte  sibilina 
Con  sus  labios  de  adivina, 
Aun  más  blancos  que  la  cal. 
Le  ha  besado  con  un  beso 

En  que  oculta  se  encontraba  su  ponzoña, 

Aun  más  fétida  y  letal 

Que  las  aguas  cenagosas  de  un  charcal; 

Y  la  sangre  de  sus  venas  yace  helada 
Por  su  espíritu  glacial. 
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i  Pobre  Alfredo !  sus  quimeras, 

Perdidas  en  el  azul 

De  un  cielo  claro  y  sin  nubes, 

Se  han  deshecho,  triste  suerte, 

Entre  su  tul. 

El  te  amaba  con  su  alma  pasional; 

Y  tú  tibia  en  el  principio, 

Con  tu  boca  sonrosada  y  sensual. 

Le  has  matado.  ¡  Pobre  Alfredo ! 

En  la  tumba  yace  inerte, 

¡Triste  suerte! 

Pero  libre  de  tus  labios  de  cristal, 

Vampiresa  matadora 

De  mirada  tentadora  y  criminal. 
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LA  ROSA 

¿No  recuerdas,  niña  hermosa, 

Aquella  rosa 

Que  corté  de  aquel  jardín? 

¿No  te  acuerdas,  Rosalía, 

De  aquel  día? 

i  Qué  triste  fué  para  mí ! 

Era  la  tarde  aquella 

Tan  plácida  y  tan  bella 

Que  aun  lloro  al  recordar 

Aquella  triste  historia 

Que  hiere  mi  memoria 

Y  me  hizo  de  llorar. 

Pequeño,  casi  un  niño, 

Tan  grande  era  el  cariño 

Que  ya  sentía  por  tí, 

Que  entonces  (no  lo  olvido) 

Entonces  atrevido 

La  rosa  te  ofrecí. 


•37— 


Y  entonces  ruborosa 
Poniéndote  encendida 
Reusaste  aquella  flor. 
i  Te  acuerdas,  Rosalía? 
Cualquiera  pensaría 
Que  aquella  pobre  rosa, 
Que  aquella  triste  flor, 
Marchita  serviría 
De  aurora  a  nuestro  amor. 
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DOLORES 

¿  Qué  tendrás  en  tu  ser,  niña  preciosa, 
Que  todo  sin  cesar  bella  te  aclama ; 
Que  de  un  inmenso  amor  la  viva  llama 
En  mi  pecho  encendió  tu  faz  hermosa  ? 
¿Qué  tendrás  en  tu  ser?  labios  de  rosa; 
Ojos  de  fuego  grandes  y  traidores ; 
Andares  retrecheros,  seductores ; 
Talle  sutil  como  matrona  griega. 
Por  eso  corazón  y  alma  te  entrega 
Aquél  a  quien  juraste  tus  amores. 
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CONTRASTE 

Qué  vivir  tan  sosegado, 
Qué  vida  tan  placentera 

Y  agradable, 

La  de  aquel  afortunado 
A  quien  es  la  suerte  entera 
Favorable. 

Posee  la  felicidad 

Y  en  el  placer  se  deleita 
De  él  gozando; 

Hasta  la  profundidad 
De  su  recóndita  meta 
Penetrando. 

Este  ha  hallado  la  alegría 

Y  ha  encontrado  la  verdad 
En  la  tierra, 

Llena  de  tanta  armonía, 
Llena  de  tanta  beldad 
Como  encierra. 
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Por  el  contrario  al  que  cae 

De  la  desdicha  en  las  garras 

Inclementes, 

Su  mala  estrella  le  trae 

De  la  envidia  en  las  amarras 

Disolventes. 


Sueños  de  oro  le  obsesionan, 

Sueños  de  oro  le  envanecen. 

Seductores, 

Que  sus  dolores  enconan 

Al  ver  que  se  desvanecen 

Cual  vapores. 


Cuando  el  reloj  da  la  hora 

Lanza,  infeliz,  un  suspiro 

Tan  profundo. 

Que  ni  Diana  cazadora 

Le  reanima  con  su  giro 

Vagabundo. 
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Pero  al  rico  y  su  riqueza 
Le  cabrá  la  misma  suerte 
Y  lotería, 

Que  al  pobre  con  su  pobreza ; 
Pues  les  iguala  la  muerte, 
Triste  y  fría. 


Y  el  mundo  en  su  loco  empeño 

Y  en  su  sed  de  allegar  oro 
Ver  no  quiere 

Que  toda  la  vida  es  sueño, 

Y  aunque  reúna  un  gran  tesoro. 
Todo  muere. 
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UNOS  OJOS 

Hermosa  niña  de  mirar  esquivo, 
Me  trae  sin  esperanzas  tu  mirar ; 
Jamás  espero  conseguir  tu  amar, 
Y  sin  embargo  de  esperanzas  vivo. 


Tu  mirar,  niña  hermosa,  es  expresivo; 
Y  tus  ojos  azules  como  el  mar, 
Son  dulces  y  envenenan  sin  matar, 
Siendo  a  la  vez  veneno  y  lenitivo. 


Encierran  un  encanto  misterioso 
Que  nadie  a  descifrar  atinaría, 
Y  su  azular  brillante  y  caprichoso. 


Destello  de  sublime  poesía, 
Perfecciona  un  conjunto  tan  gracioso 
Que  un  ángel  de  Murillo  envidiaría. 
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¿QUE  SON  SUSPIROS? 

i  Qué  son  suspiros?  me  dijiste  un  día. 

Y  yo  al  reconocer  que  lo  ignoraba, 
Te  respondí  con  pena, 

*'Lo  ignoro,  Rosalía/' 

Y  tu  al  oírlo,  sonriendo  apenas, 
Me  disjiste  con  sorna,  "lo  esperaba; 
¿Cómo  no  ha  de  ignorar  que  son  suspiros 
Quien  no  sabe  creer  que  tiene  una  alma? 


11. 


Pasaron  unos  años,  y  yo  triste 
Porque  llegué  a  temer  que  me  olvidaras 
Noté  que  sin  quererlo 
Con  pena  suspiraba. 

Y  al  preguntarme  que  eran  los  suspiros 
Me  dijo  el  corazón, 
PENAS  DEL  ALMA." 


i( 
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MI  ídolo 


Es  un  ángel,  un  ángel  de  hermosura ; 

Es  esbelta  su  cintura 

Cual  las  palmas  del  oriente ; 

Es  anchurosa  su  frente, 

Cándida  y  angelical ; 

Sus  ojos  tan  celestiales 

Que  no  he  visto  otros  iguales. 

Ni  otro  tan  dulce  mirar 


II 


Decidle,  si  la  veis,  que  yo  la  adoro ; 
Que  es  mi  idolo,  mi  amor  y  mi  tesoro ; 

Que  desde  que  la  vi,  no  puedo  reposar ; 
Que  tenaz  me  persigue  su  mirar ; 
Que  si  no  me  ha  de  amar, 
Mejor  quisiera 
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No  haberla  conocido. 

Mas  no;  decidle  que  me  quiera; 

Decidle  que  me  ha  herido, 

Que  me  ha  herido  en  mitad  del  corazón ; 

Que  mil  veces  bendigo  la  pasión 

Que  ingrata  me  sugiere ; 

Decidle  que  me  hiere 

Que  es  mi  pecho  un  albergue  del  dolor ; 

Que  moriré  de  amor, 

Que  moriré  de  amor  si  no  me  quiere. 
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NOCHES  DE  INVIERNO 

Fresca  es  la  tarde, 
El  sol  declina, 
Por  el  oriente 
Sopla  la  brisa, 
Luego  la  noche 
Sucede  al  dia, 
Obscura  noche. 
Noche  sombría. 
Los  labradores 
En  sus  cocinas 
Junto  al  rescoldo 
Se  regocijan 
Contando  historias 

Y  fechorías 
De  sus  niñeces. 
De  aquellos  días 
Llenos  de  goces 

Y  de  alegrías. 
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¡Oh!  cuantas  noches 
Entre  delicias 
Tengo  pasadas 
En  mi  cocina 
Oyendo  a  todos 
Contar  sus  vidas. 
También  contaban 
Cuentos  de  druidas, 
Cuentos  de  duendes 

Y  brujerias; 
Cuentos  de  magos 

Y  princesitas. 

¡  Oh !  cuantas  noches 
Entre  alegrías 
Tengo  pasadas 
En  mi  cocina 
Oyendo  a  todos 
Contar  sus  vidas. 
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Hoy  de  mis  ojos 
Lloran  las  niñas 
Al  ver  que  algunos 
De  los  que  había 
Aquellas  noches 
En  mi  cocina, 

Y  me  besaban, 

Y  me  querían, 
Ya  cruel  e  infame 
La  muerte  fría 
Con  su  guadaña 
Segó  sus  vidas. 
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tríptico  sentimental 
I 

Oculta  tras  la  espesa  celosía 

De  una  ventana  gótica,  en  la  frente 

Debujado  un  pesar  que  tal  vez  siente,  j 

Se  halla  la  encantadora  Rosalía.  " 

Sus  ojos  de  sin  par  melancolía 
Se  fijan,  extasiados,  dulcemente 
En  un  punto  remoto  de  occidente 
Viendo  expirar  el  moribundo  día. 

En  su  contemplación  muda  y  extática 

Hay  algo  misterioso  que  fascina,  ^ 

Y  me  recuerda  una  visión  seráfica. 

¿Qué  pasa  en  su  interior?  La  frente  inclina  4 

Mientras  tibia,  una  lágrima  enigmática 
Rueda  temblando  por  su  faz  divina. 
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II 


Quizás  su  mente,  que  soñó  quimeras, 
Las  quiere  realizar  con  vano  empeño, 

Y  el  ángel  blanco  de  su  dulce  sueño 
Va  perdiendo  sus  alas  hechiceras. 

Obscuras  nubes,  tristes  mensageras, 
Del  cielo  enturban  el  azul  risueño, 

Y  van  cambiando  con  su  torpe  ceño 
En  morado  el  carmín  de  sus  ojeras. 

Semeja  una  princesa  melancólica 
Que  en  continuo  pesar  pasa  los  días 
Detrás  de  su  ventana  de  arte  gótica 

Oculta  por  tupidas  celosías, 

Sintiendo  en  su  interior  un  alma  erótica 

Gustando  a  su  placer  melancolías. 
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III 


Acaso  vio  de  la  lejana  sierra 
Los  picos  transponer  un  caballero 
Que,  con  las  claras  armas  del  guerrero, 
Se  partió  entre  adalides  a  la  guerra. 

Acaso  vaga  su  mirada  yerra 
Tras  los  rayos  sutiles  de  un  lucero 
Del  que  su  corazón  es  prisionero, 
Y  entre  suspiros  su  dolor  entierra. 

¡  Ay !  pobre  niña  de  mirada  mística 
A  quien  consume  una  secreta  pena. 
Di  ¿  cuál  es  esa  pena  cabalística 

Que  a  sufrir  en  silencio  te  condena  ? 
Su  dulce  y  triste  faz  es  eucarística, 
Del  albor  transparente  de  azucena. 
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PAQUITO 
(En  la  muerte  de  mi  hermano.) 

I 

Cielo  límpido,  estrellado; 
Azul  su  cóncova  esfera. 
Anuncia  la  primavera 
El  ambiente  embalsamado. 
Ligero  tinte  rosado 
Orla  transparentes  nubes. 
Entre  coros  de  querubes 
Tu  alma  niña  vuela  al  cielo, 

Y  yo  triste  acá  en  el  suelo. 

¡  Feliz  tú  que  al  cielo  subes ! 

II 

Acuérdate  allí  en  la  gloria 
Del  que  tanto  te  quería : 
Yo  en  mis  brazos  te  dormía 
Contándote  vieja  historia. 
Jamás,  jamás  tu  memoria 
Se  borrará  de  mi  pecho ; 
Cuando  dormías  en  el  lecho 
Me  acercaba  con  sigilo, 

Y  al  ver  tu  sueño  tranquilo 
Me  alejaba  satisfecho. 

—53— 


III 

Tú  eras  mi  amor,  mi  alegría, 
Eras  mi  única  ilusión ; 
Tu  pequeño  corazón 
Tan  solo  me  comprendía; 
Tu  alma  hermana  de  la  mía 
Supo  quererme,  y  por  eso 
Tu  eras  mi  único  embeleso, 
i  No  recuerdas  por  fortuna 
Qua  al  acostarte  en  la  cuna 
Siempre  me  dabas  un  beso? 

IV. 

¿Recuerdas  que  me  alejaba 
Un  momento  de  tu  lado, 
Y  que  al  volver,  extasiado, 
Si  dormías,  te  contemplaba? 
i  Que  si  despierto  te  hallaba 
Cariñoso  sonreía?; 
i  No  recuerdas,  vida  mía, 
Que  decías  con  embeleso. 
Anda,  nanín,  otro  beso, 
Nanín  hasta  el  otro  día  V 
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V. 

¡  Ay !  que  ya  no  siento  el  calor 
De  tus  besos  en  mi  frente; 
Ya  no  siento  aquel  ardiente 
Signo  de  tu  ardiente  amor, 
Solo  me  queda  el  dolor 
Que  cruel  sentí  al  perderte. 
Ansiando  estoy  que  la  muerte 
De  esta  vida  transitoria, 
Me  lleve  pronto  a  la  gloria, 
No  puedo  vivir  sin  verte. 
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MI  IDEAL  -  j 

i  ^ 

¡Oh  mujer  celestial,  casi  divina,  " 

Que  mi  mente  soñando  ha  delirado! 

Tú  eres  el  ideal  puro 

De  todos  ignorado. 

Tú  sola  en  este  impuro 

E  infesto  ambiente  que  doquier  domina, 

Encierras  los  perfumes  de  la  rosa. 

¡  Tú  sola  eres  divina ! 

¡  Tú  sola  eres  hermosa ! 

II 

Tus  ojos  son  ardientes  como  el  fuego 
Del  rayo  que  hiende  los  espacios, 

Y  en  su  interior  fulguran 
Chispitas  de  topacios. 
¡Que  ardientes  son  tus  ojos! 
¡Que  ardientes  son!  ¡mi  cielo! 

Y  ante  ese  m^rar  tuyo  penetrante. 
Me  postraré  de  hinojos 

Y  te  diré  incesante, 
¡  Que  ardientes  son  tus  ojos ! 
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III 


Es  tu  talle  sutil  como  las  palmas 
Que  pueblan  los  oasis  de  la  Libia ; 

Y  andando,  niña  bella, 

Hasta  a  los  mismos  soles  das  envidia : 
Yo  sé  de  alguna  estrella 
Que  al  contemplar  tu  garbo  y  donosura, 
Ha  perdido  su  luz  y  su  hermosura 
Eclipsada  por  ti,  ser  sobrehumano, 

Y  ha  dicho  lo  que  yo,  "¡  sutil  cintura 
Que  ha  sabido  eclipsar  a  un  soberano!" 


IV 


Es  tu  boca  chiquita  de  labios  sangrientos 
Un  nido  de  rosas  do  habita  el  placer, 

Y  en  donde,  acercando  mis  labios  sedientos, 

Aspiro  con  ansias  el  néctar  aquel 

Que  me  sabe  a  cielo. 

Y  cuando  en  arranques  de  locos  anhelos 
Dibujas  dichosa  tu  linda  sonrisa, 
Entonce  enloquezco ; 

Y  siento  que  entonces  ansia 
El  alma  escuchar 
Carcajada  sonora  de  tu  risa, 
Risa  de  cristal. 
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Sonríes  y  al  sonreír, 

Enseñas  unos  dientes  nacarinos 

Mas  blancos  que  la  nieve,  y  mas  divinos 

Que  los  ebúrneos  de  la  diosa  Ceres. 

Tu  risa  es  de  cristal 

Como  la  de  las  ninfas  de  las  fuentes; 

i  Acaso  tú  no  sientes 

Que  cuando  ríes  deprisa, 

Fascinadas  las  auras  en  tu  frente 

Se  duermen  muellemente, 

Y  hasta  el  veloz  torrente 

Se  detiene  a  escuchar 

Tu  risa  transparente  y  celestial? 

VI 

Te  contemplo  unas  veces  vaporosa; 
Otras  veces  palpitante  y  real. 
No  sé  como  adorarte,  si  ser  vivo 
O  mujer  celestial. 
Yo  solo  sé  que  el  frenesí  me  asalta 
Cuando  pienso  en  el  violento  amor 
Que  tengo  a  una  visión  creada 
Por  mi  imaginación. 
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NUESTRO  PRIMER  AMOR 

(A  mi  querido  amigo  Ricardo) 
I. 

Tú  que  cual  yo  naciste  allá  en  un  pueblo 

Del  centro  de  la  Iberia ; 

Que  a  las  orillas  del  dorado  Tajo 

Viste  la  luz  primera ; 

Que  has  mirado  mil  veces  aquel  cielo 

Tan  sereno  y  azul, 

Y  admiraste  dichoso  y  estaxiado 
Su  caprichoso  tul ; 

Que  de  verano  en  noches  estrelladas 
Gozaste  de  su  ambiente  halagador 

Y  has  visto  el  resplandor  de  sus  luceros, 
¡  Sublime  resplandor ! 

Que  en  plácida  y  tranquila  primavera 
Aspiraste  el  perfume  de  sus  flores, 
¿No  has  hecho  suspirar  a  sus  mujeres 
En  una  noche  de  amores? 
Hay  mujeres  allí  de  ojos  tan  negros 
Que  asustan  al  mirar ; 

Y  hay  mujeres  allí  de  ojos  azules 
Que  encanta  el  contemplar. 
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¿Quién  se  resiste  á  amar  a  esas  mujeres 

De  corazón  sencillo,  ^ 

Que  son  bellas  y  hermosas 

Y  huelen  a  tomillo  ? 

Sus  corazones  puros  e  inocentes 
Tan  solo  amor  esconden, 
Un  tesoro  de  amor  incalculable, 
Amor  a  un  solo  hombre. 

Y  el  hombre  afortunado  que  hirió  a  alguna 

Y  en  su  corazón  abrió  una  llaga. 
Posee  sus  afecciones  y  su  vida. 
Su  voluntad,  su  alma. 

Quien  no  ha  amado  a  una  mujer  de  aquellas 

No  sabe  del  amor ; 

Ni  sabe  lo  que  es  una  caricia 

Ni  que  es  una  pasión; 

Y  atraviesa  el  sendero  de  la  vida 
Sufriendo  y  sin  gozar; 

Y  su  corazón  se  seca  y  muere 
De  tanta  sed  de  amar. 


i 


II 


¿Quién  no  ha  gustado  el  misterio 
De  una  noche  silenciosa, 
Cuando  las  hojas  suspiran 

Y  cuando  el  céfiro  llora; 
Cuando  unos  labios  de  fuego 
De  una  mujer  muy  hermosa 
Se  abren  para  sonreimos 
Porque  su  alma  nos  adora ; 
Cuando  unos  ojos  muy  bellos 
Con  su  mirar  nos  trastornan, 

Y  nuestro  corazón  late 
Con  rapidez  que  sofoca ; 
Cuando  unos  senos  de  nieve 
A  impulsos  de  pasión  loca 
Se  agitan  con  emosiones 

Del  puro  amor  que  aprisionan? 
¿Quién  no  ha  gustado  estos  goces? 
¿Quién  no  ha  sentido  estas  cosas? 
¿Quién  no  ha  amado  a  una  mujer? 
¿Ouién  no  ha  tenido  una  novia? 
Digo  una  novia  inocente 
Que  a  nadie  amó  hasta  esa  hora. 
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Y  todo  el  que  la  ha  tenido, 

¿No  ha  hablado  con  ella  a  solas? 
¿  No  le  ha  dicho  esas  palabras 
De  ternura  que  atesora 
El  amor  grande  y  sublime 
Hacia  nuestra  seductora  ? 
¿Esas  palabras  ardientes, 
Esas  palabras  fogosas 
Que  espontáneamente  salen 
Desde  el  alma  hasta  la  boca? 

Y  cuantas  veces  los  ojos 
Han  dicho  mas  que  la  boca. 

Y  ella  en  tanto  suspiraba ; 
Nos  miraba  silenciosa: 
Sus  miradas  y  suspiros 
Hablaban  mas  que  su  boca. 
¿Quién  no  ha  gustado  estos  goces? 
¿Quién  no  ha  sentido  estas  cosas? 
¿Quién  no  ha  amado  a  una  mujer? 
¿Quién  no  ha  tenido  una  novia? 
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III. 


Tú  cual  yo  con  ansia  has  esperado 
El  nacer  de  la  noche  deseada, 

Y  a  favor  de  las  nieblas  y  las  sombras 
Has  corrido  a  la  reja  de  tu  amada. 
Es  la  historia  de  siempre,  caro  amigo, 
Tu  novia  con  el  alma  te  queria, 
Leonor  era  su  nombre  ¿  la  recuerdas  ? 

Y  era  hermosa  lo  mismo  que  la  mía. 
Sus  ojos  eran  negros  y  profundos. 
Los  de  la  mía  angélicos  y  azules. 

La  tuya  era  morena  y  era  altiva, 

Y  rubia  la  mía  cual  un  querube. 
Las  dos  jóvenes,  bellas  e  inocentes, 

Y  las  dos  locamente  enamoradas, 

Y  nosotros  sin  dolo  y  sin  malicia 
Amándolas  también  con  toda  el  alma. 
— Los  ojos  de  Adelaida  son  muy  dulces. 
Decía  yo,  su  rostro  angelical. 

Su  cabello  tan  rubio  como  el  oro. 
Sus  labios  encendidos  son  coral. 
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Su  alma  es  blanca  y  pura  cual  la  nieve, 

Inmaculada ;  pero  no  tan  fría. 

Es  su  pecho  un  volcán  lleno  de  amor, 

Y  toda  es  el  cénit  de  la  poesía. 

Y  enseguida  tomando  la  palabra, 
Gon  tu  tono  de  actor,  me  respondías : 
Leonor  es  mas  gallarda  y  mas  graciosa, 
A  mi  me  gusta  más  y  es  toda  mía. 
Sus  ojos  son  abismos  insondables 
Cuyo  fondo  yo  solamente  leo, 

Y  ella  tiene  bellezas  ignoradas 
Las  que  también  yo  solamente  veo. 
Yo  amo  a  Leonor  con  la  pasión  ferviente 
Con  que  el  avaro  las  riquezas  ama. 

Y  Adelaida  con  su  amor  ardiente 

En  mi  pecho  encendió  perpetua  llama, 

Y  por  ella  con  gusto  moriría. 
Yo  por  Leonor  vendiera  la  existencia. 

Y  en  estas  discusiones  y  otras  muchas 

Pasamos  nuestra  bella  adolescencia.  ^ 
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IV. 


Al  morir  de  la  tarde  en  las  montañas 
Mi  corazón  con  rapidez  latía; 
Se  acercaba  el  momento  de  mirarla, 
Se  acercaba  el  momento  de  la  cita. 
Era  en  una  ventana  silenciosa, 
Solitaria,  muy  grande  y  muy  bajita. 
Era  de  noche  cuando  yo  llegaba, 
Me  cercioraba  de  que  nadie  había, 
Daba  tres  golpecitos  muy  despacio : 
Era  asi  la  señal  de  la  consigna. 

Y  segundos  después  bella  Adelaida 
Presurosa  la  ventana  abría, 

Y  entonces  enlazando  nuestras  manos 

Y  olvidando  la  existencia  misma 
Le  decía  mil  frases  cariñosas 

No  sé  si  con  la  boca  o  con  la  vista. 
Ella  me  miraba  dulcemente, 

Y  yo  si  es  que  me  hablaba  no  le  oía. 
Tan  solo  oía  sus  suspiros  quedos. 

i  Tanto  aquellos  suspiros  me  decían ! 
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Me  hablaban  de  su  amor,  de  su  inocencia, 
De  su  ingenuo  candor,  de  su  poesia. 

Y  así  gozaba  yo  en  mi  desvarío 
Del  sin  igual  placer  de  sus  caricias. 

Y  la  noche  caminaba 
Mientras  las  horas  morían; 

Y  cuando  mas  la  miraba 
Tanto  mas  verla  quería. 

Sus  labios  junto  a  mis  labios, 
Su  boca  junto  a  la  mía, 
Las  manos  entrelazadas 

Y  las  carnes  encendidas. 
Mirándonos  fijamente 
La  aurora  nos  sorprendía. 
Toda  una  noche  mirándola 

Y  aun  no  me  satisfacía. 
Igual  que  al  calenturiento 
Cuya  sed  nada  le  quita. 
Quien  tiene  fiebre  de  amor 
Nada  su  fiebre  mitiga. 
Pero  aclaraba  la  aurora 

Y  entonces  me  despedía, 
¡Qué  despedidas  tan  largas 
Las  de  aquellas  gratas  citas! 


I 


i 


I 
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¿Vendrás?  me  decía  Adelaida. 
Vendré,  yo  le  respondía. 
Y  con  dolor  me  alejaba 
De  la  ventana  querida 
Donde  quedaba  Adelaida 
Hasta  perderme  de  vista. 
Aquellas  tan  dulces  horas 
Nunca  el  alma  las  olvida. 


A  ti  te  pasaba  igual, 
Cortabas  las  entrevistas 
Cuando  la  rosada  aurora 
Anunciaba  el  nuevo  día. 
Os  amabais  locamente, 
Y  solo  el  amor  explica 
Las  largas  horas  pasadas 
En  aquellas  dulces  citas. 
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QUIMERAS 
I 

Si,  al  azar,  en  tus  noches  de  desvelos 

Piensas  en  mi  siquira  un  solo  instante. 

Siento  un  rumor-caricia  en  mis  oidos : 

Es  la  voz  de  tu  espíritu  suave. 

No  sé  si  es  un  hechizo, 

O  es  autosugestión,  o  es  algo  impuro ; 

Pero  siento  palabras  vagorosas 

Que  esparcen  las  cadencias  de  un  conjuro. 

La  alcoba  está  en  silencio, 

Con  la  calma  insensible  de  un  desierto. 

En  el  lecho  mi  cuerpo  se  halla  hundido. 

Inmóvil,  casi  muerto. 

No  hay  claridad ;  la  estancia  está  sumida 

En  lóbrega  penumbra, 

Pues  tan  solo  una  vela  amarillenta 

Mi  dormitorio  silencioso  alumbra. 


Mis  ojos  sin  cerrar  hienden  las  sombras 
Cual  agudas  espadas  luminosas; 
Pero  ven  confundidos  los  objetos, 
Siluetas  indecisas  y  borrosas. 
Poco  a  poco  en  un  ángulo  apartado 
Toma  cuerpo  formal  bella  figura 
De  contornos  perfectos,  modelados ; 
De  plástica  y  estética  cintura. 
Sus  ojos  que  disipan  las  tinieblas, 
Esmeraldas  en  cielo  de  topacio. 
Titilan  con  el  vivo  parpadeo 
De  un  lucero  perdido  en  el  espacio. 
Mil  mujeres,  caprichos  de  mi  mente 
Febril  y  visionaria. 
En  confusión  diabólica  fundidas 
Llenan  las  vacuidades  de  mi  estancia. 
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Son  bellas,  jóvenes,  lascivas, 

Con  rostros  picarescos,  incitantes ; 

Son  graciosas  y  vienen  entre  tules 

Cual  líricas  vacantes. 

Sus  cuerpos  como  gráciles  reptiles, 

Se  agitan  dulcemente 

Al  compás  de  una  música  de  ensueño. 

¡  Oh  divinas  creaciones  de  mi  mente ! 

Sus  brazos  escultóricos,  inreales, 

Se  mueven  con  pulidos  ademanes 

Al  compás  de  sus  piernas  vaporosas. 

Y  sus  clásicos  senos  sensuales 

Se  agitan  con  cadencias  increíbles ; 

Sus  erectos  botones  sonrosados 

Imitan  los  capullos  incipientes 

De  jóvenes  rosales. 
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¡  Oh  talles  vaporosos !  !Oh  labios  celestiales ! 
Que  simuláis  ser  lúbricos  y  sois  más  puros 
Que  el  virgen  corazón  de  las  vestales. 
Las  formas  suben,  bajan,  se  agigantan, 
Se  alejan,  vienen,  desaparecen  o  tiemblan  fugiti- 
vas: 
Es  la  luz  de  la  vela  que  oscilando 
Da  su  adiós  a  la  vida, 
Y  muere  poco  a  poco,  sin  querer,  temblando. 


II 


Todo  es  negrura  ya :  las  sombras  vagas 

Se  fueron  a  través  de  las  paredes. 

He  cerrado  los  ojos,  tengo  miedo 

De  encontrarme  tan  solo,  sin  una  luz  amiga 

O  lúbricas  mujeres. 
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Pero  no,  en  el  ángulo  apartado 
Do  se  agitó  una  forma  delicada, 
Hay  dos  luces  que  brillan  refulgentes : 
Son  tus  ojos,  tus  ojos  de  esmeralda. 
Siento  miedo,  tus  ojos  me  dan  miedo ; 
i'ero  avanzas,  me  salta  el  corazón. 
Respiro  torpemente,  te  siento  junto  a  mi 
Tuda  amor  y  perfume,  toda  vicio  y  pasión. 
Es  la  torpe  ilusión  de  tu  garganta 
Que  creo  ver  y  tiemblo  al  distinguirla, 
Y  siento  una  emoción  que  me  desgarra. 
Que  me  roba  el  vivir,  que  me  aniquila. 
He  querido  gritar  y  no  he  podido 
Articular  palabra; 
Pero,  te  he  dicho,  acaso  sin  hablar, 
Aparta,  aparta, 

¿Quién  eres  tú,  quimera,  aduladora, 
Que  con  tus  ojos  de  pasión  me  ciegas? 
No  puedo  sustraerme  a  tus  hechizos 
Ni  al  aroma  diabólico  que  llevas. 


72— 


Tus  ojos  de  interior  lumbre  que  abrasa, 
Que  llena  de  inquietud  mi  alma,  intranquila, 
Que  hace  asomar  a  tu  feroz  pupila 
La  punta  de  un  puñal  que  me  traspasa. 
Penetran  atrevidos  en  mi  mente, 

Y  analizan  mi  obscuro  pensamiento 
A  través  de  mi  dormida  frente. 

El  perfume  enervante  de  tu  aliento 
Embriaga  torpemente  mis  sentidos. 
Te  apoderas  de  mi  como  una  maga. 

i  Oh  tu  aliento  de  seda !  Por  la  alcoba  divaga 
Un  aroma  de  incienso,  de  azucenas  y  amor, 
De  berbena  vertida  en  tu  enagua  nevada. 
De  jazmines  tronchados  y  de  almendros  en  flor. 

Siento  el  leve  rozar  de  tu  negro  vestido, 

Y  tu  blanca  garganta  donde  una  alondra  habita 
Un  susurro  preludia  de  cristalinas  notas ; 

Un  suspiro  extasiado  en  tus  labios  palpita. 
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Tus  manos  vaporosas  y  blandas  y  suaves 

Me  acarician  las  sienes,  las  mejillas  ardientes; 

Y  tus  labios  se  inclinan  y  me  besan  la  boca, 

Y  me  besan  los  ojos  y  me  besan  la  frente. 

Oh  tus  labios  de  seda !  ¡  Oh  tus  manos  de  éter ! 
Oh  tus  manos  caricias !  ¡  Oh  tus  labios  de  Arcadia ! 
Oh  tu  enagua  de  encaje !  ¡  Oh  tu  vestido  leve ! 
Oh  tu  aliento  perfume  de  perfumes  de  Arabia ! 

Yo  he  sentido  tus  labios  de  rosas  y  alelíes 
Acariciar  dios  míos  de  fiebre  abrasadora; 
Yo  he  sentido  tus  manos,  j>alomas  asustadas, 
Acariciar  mi  frente  quemante  y  soñadora. 

Los  rizos  de  tu  pelo  como  seda  trenzada. 
Eléctricos  me  daban  sacudidas  nerviosas ; 
He  sentido  tu  imperio  una  vez  más,  mi  amada, 
Mi  musa,  mi  sirena,  mi  virgen  y  mi  diosa. 
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Mis  brazos  han  querido  estrechar  tu  cintura ; 
Pero  te  has  escapado  de  su  abrazo  amoroso. 
Te  has  perdido  en  el  éter,  perfecta  criatura, 

Y  me  has  dejado  solo  en  mi  alcoba,  y  miedoso. 

¿Te  has  ido  para  siempre?  4 Para  qué  despertarme' 
¿Para  qué  seducirme?  ¿Para  qué  entusiasmarme' 
Si  te  esfumas  después  en  el  aire  incoloro, 

Y  después  de  quererme  y  decirme  ''te  adoro," 

Y  después  de  sentirte,  y  después  de  besarme 
Te  pierdes  en  el  éter  como  un  sueño  de  oro. 
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REMEMBRANZAS 

¿Y  para  que  es  la  vida?  oh  mujer  adorada 
Que  en  medio  de  la  mía  te  has  parado  a  escuchar, 
Que  como  un  manto  amigo  me  has  cubierto,  mi  amada, 
Enseñándome  todos  los  secretos  de  amar. 

Oh  sombra  o  mujer,  lo  que  seas. 
Que  tan  solo  me  importa  saber  que  me  has  mirado, 
Que  has  abrasado  el  hielo  de  mi  alma,  y  te  recreas 
Llamándome  tu  amado. 

Tu  amado,  sí ;  lo  he  oído  en  mis  noches  en  vela. 
Me  lo  han  dicho  los  aires,  los  aires  y  tus  ojos; 
No  lo  puedes  negaf. 

Me  has  visitado  en  sueños,  y  tus  labios  de  diosa 
Me  han  besado  en  la  boca  y  me  han  vuelto  a  besar. 

¿  Me  dirás  que  es  mentira  ?  yo  te  creeré  mi  esposa. 
Esposa  en  mis  quimeras  y  en  mis  sueños  de  azur. 
Yo  he  soñado  caricias  en  un  lecho  de  rosas 
En  tus  brazos  desnudos  como  el  nácar  de  Ormuz. 
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¿  Como  olvidar  tus  ojos  de  un  color  transparente, 
Misteriosos,  sí,  pero  que  no  saben  mentir? 
Que  me  han  dicho  en  las  noches  de  estrellas  relucientes 
Que  me  quieres,  me  quieres  y  que  querrías  morir. 

Morir  entre  mis  brazos  ardientes,  pasionales, 
Estrechando  tu  cuerpo  elástico  y  caliente 
Que  palpita  y  que  tiembla  con  espasmos  carnales 
Bajo  caricias  locas  de  mi  boca  demente. 

He  pensado  en  la  sacra  religión  de  la  China 

Y  creo  que  ya  creo  en  las  transmigraciones ; 
Yo  creo  que  te  he  visto  en  una  anterior  vida 

Y  te  he  amado  a  la  sombra  de  las  palpitaciones. 

Era  un  astro  radioso.    No  sé  como  se  llama. 

No  sabré  mas  que  hablarte  de  las  noches  de  Junio ; 

Que  se  encuentra  muy  lejos ;  que  se  vive  y  se  ama, 

Y  que  recuerdo  siempre  tu  amor  en  plenilunio. 


—17— 


¿No  te  acuerdas  acaso?  tú  fuiste  mariposa 
Después  de  ser  crisálida  en  un  lindo  capullo. 

Y  yo  era  un  pobre  pájaro  amante  de  las  rosas 
Buscándote  en  los  prados  para  llamarme  tuyo. 

Volabas  tú,  volabas  inquieta  entre  las  flores, 
Hermosa  y  fugitiva  volando  siempre  ufana. 
Brillante  entre  las  otras,  radiente  de  colores 
Sin  fijarte  en  un  pájaro  cantor  entre  las  ramas. 

Oh  bella  mariposa,  te  grité  con  voz  dulce 
Que  parecia  un  suspiro,  un  arrullo  de  amor, 
Oh  bella  mariposa,  detente,  escucha,  escucha 
Las  notas  delicadas  de  un  triste  ruiseñor. 

Yo  comencé  en  las  ramas  a  cantar  mis  amores 
Con  los  aires  sentidos  de  un  rendido  amador ; 

Y  lloraron  los  aires,  y  lloraron  las  flores 

Al  escuchar  mis  trinos,  mis  plegarias  de  amor. 
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Una  noche  de  Agosto  de  fragancias  cargado 
El  jardín  se  encontraba,  yo  te  cantaba  a  ti, 
Escondido  en  la  copa  de  un  naranjo  dorado ; 
Pasaste  y  me  escuchaste  y  me  miraste  a  mí. 

¡  Oh  bella  mariposa !  mi  corazón  te  adora 
Desde  que  te  vio  un  día  pasar  entre  las  flores. 
Ven  a  mis  ramas,  sube,  yo  te  amaré  en  las  horas, 
Te  contaré  mis  penas,  mis  glorias,  mis  amores. 

!0h  bella  mariposa !  no  te  vayas,  amemos 

Y  gustemos  los  goces  de  nuestra  vida  corta, 
No  te  vayas,  mi  vida,  amémonos,  amemos. 

Y  después  no  temblemos ;  ya  nada  nos  importa. 

Amemos  en  un  nido  de  rosas  y  vergeles ; 
Nuestra  vida  en  las  horas  pase  como  un  rosario, 

Y  soñando  a  la  sombra  de  blancos  chapiteles 
Se  nos  marche  la  vida  dejándonos  amando. 


"79— 


m 


^-**^- 


r 


•sí 

rH 

5 


ctí 
h3 


O 

p 
o 


»-5  o 


c 

c^ 
O 
eq 

fe 
O 

w 


w 


Uníversíty  of  Toronto 
Library 


DONOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 
LOWE-MARTIN  CO.  LIMITED 


